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# Avat ar e s laborales 

# Salar i os y sindicatos a la baja 

mi gue l ánge l gr a nad os chapa 

Maña na s e i nicia l a conve nción nacional de l sindicato pe trole ro en que 

s erá r ee l egido Sebastián Guz mán Cabr era, e l líder e scogido por e l gobie r no para 

a dmi ni st r a r e l gr e mio/luego de la vi ol e nta de f ene s tració n de J oaq uí n Her nánde z 

GaO:.icia, de l a qye s e ~umplirán tre s años e l v i e r nes de l a próxima s e mana . Lo 
a_ vV\ d.- aqyvpa Uuvt po~Sd ~_¡ 

ocurrido ~(el STPRM e s una mue s tra de la degradac ión y de t erioro de l s i ndi -

calismo mexicano en este trienio, y de l a e ndeble cond i c i ón a qu e s e e nfr e nta a 

los desafíos que l e propone e l año que s e i nicia . 

El personal de Pemex s e ha r educido e n grande s proporciones, y aun decre-

c erá más e n e l porve nir i nmediato . De más de dosci entos mi l miembros que tuvo 

hasta ene ro de 1939, e nt r e definitivos y transitorios, e l sindicato agrupará; 

cuando concluya e l r eajust e ya a nunciado, la cuarta part e , unos cincuenta mil . 
d-e exp lorar si e l número 

No e s e l caso ahora era exc esivo y había crecido sólo por ma -

las razones, como i neficiencia y corrupc ión , y si la introducción de nu evas t ec -

nologías han obligado al de sp la zami e nto de la mano de obra . Lo que i nt e r e sa sub -

rayar e s l a doc ilidad sindical para ad mitir e l de s e mpleo de miles de s us mi embrof 

Claro que nadie e sp e r a ría, a la luz de una r azonada supr esión de puestos de tra-

bajo, que e l gr e mio s e empecinara e n la def e nsa de lo i nde f end ible. Pero no sabe 

mos si UM era posible r eaccionar de otro modo que e l per e zoso abando no con que 

ha proc ed i do l a dirección si ndical . Tal ve z la perc epción de l e ntorno, y la 

nec esaria extracción de conclusione s llevó a Gu zmá n Cabre ra a s e r mer o obs erva-

dor sile ncioso, cua ndo no practicante activo, de l de smantelami ento de su s i nd i -

cato~ cua ndo algunos líder e s han querido hac er una política laboral propia, dive: 

sa de l a que instrume nta e l gobier no, s e l e s r eprime con ce l e ridad y efi aacia . 

Un sindic a lismo así de débil tiene que participar, en 1991, en la negocia 

c i ón de asuntos cruciales, englobados e n r e for mas al artÍQulo 123 cons titucional 

y la l ey f edera l de l trabajo, o encuadrados e n t emas aledaños, que e staban ya 
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e n curso . En uno y otro caso/ s e hallan e l proyectado acuerdo nacional s obre 

productividad y e l fo ndo de pe nsiones, que si e s promá sorio ~ como i dea ge ne­

ral, e nco ntrará grave s e scollos al convertirs e en práctica . 

Menos mal que esto s desaf í os nu evos s e l e va ntaran sobre la solución de los 

vi e j os . Pero no es así . Todavía una acción sindical tan ruti naria y e l emental 
~sí ~ 

como la def ensa de los salar~os s~ r e viste de gram e s dificultade s .~-
o V~ O e-v\ .e,v ¡ J.e VI C.l ¿J eM. Y e 1 'd CL.Áiv1 
r. · ' · os mí n i mos fijados por la Comisión Nac i onal r e sp ectiva . Los 

exp ertos de l Grupo de Eco nomistas Asociados (GEA ) ~ calculan que e l aumento de 

doc e por cie nt o que e ntró e n vigor e n noviembre pasado, a la firma de la s exta 

e tapa de l Pacto para la Estabilidad y e l Crecimi ento Económico, habrá quedado 

ca nce lado a la mitad de l t é r mi no de su v igencia, e s decir e n junio de l año que 

comi e nza . 

Incluso accio ne s positivas, be neficiador as de l i nt er é s de los trabajadore s , 

puede n ~o nve rtirs e en su contrario, si las autoridade s laborale s no actúan con-

siste nt eme nt e con la i nt e nción que promovió aquellas medidas . Pongamos por e j em-

plo e l salario mí n i mo profe sional para periodistas, que debió entrar en vigor 

hoy . Aunque e s una r etribución pr ecaria (no obstant e su tamaño de scomunal r e sp ec -

to de otros salarios mí nimos profes i onale s ) , su apl i cación me j oraría la suer t e 

de muchos r eporteros
1
f fotógrafos y trabajadore s de edición que pad ecen r e munera 

cio nes por deba j o de l a s fi j adas . Pe ro su condic i ón puede empeorar si s e ge nera -

l i za n acciones como la empre ndida por El Sol de San Lui s . A fin de no cubrir la 

nueva r emuneración , ~ de 33,345 pe sos al día, la e mpresa editorial ha 

de spedido a varios trabajadores, para r epart i r ent re los r estant e s su carga labo 

ral y de e s e modo no i ncre me ntar el monto de la nómi na . 

Si bie n los r eporteros de l El Sol potosino cuentan con un sindicato, e s di 

fiéil que e n e l clima laboral e n que vivimos sus promocione s r esulten exitosas . 

Para que lo s ea n s e r equier e una actuación de las autoridade s a j ustada a la l ey, 

y u na percepción soc i al que no aprecie como imbatible s y normale s ~ de c icione s 

políticas sobre la actividad y la organiaación de loa asalariados . 
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• Avatares laborales 
Salarios y sindicatos a 1~ baja 

M añana se inicia la convención 
nacional del sindicato petro­
lero en que será reeiegido Se­

bastián Guzmán Cabrera, el líder 
escogido por el gobierno para adminis­
trar el gremio, luego de la violenta defe­
nes tración de Joaquín Hern á ndez 
Galicia, de la que se cumplirán tres años .4 
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el viernes de la próxima semana. Lo ocu­
rrido a una agrupación poderosa como el 
STPRM es una muestra de la degrada­
ción y deterioro del sindicalismo mexi­
cano en este trienio, y de la endeble 
condición con que se enfrenta a los desa­
fíos que le propone el año que se inicia. 

El personal de Pemex se ha reducido 
en grandes proporciones, y aún decrecerá 
más en el porvenir inmediato. De más de 
200 mil miembros que tuvo hasta enero 
de 1989, entre definitivos y transitorios , 
el ..sindicato agrupará, cuando concluya el 
reajuste ya anunciado, la cuarta parte, 
unos 50 mil. No es el caso ahora de ex­
plorar si el número era excesivo y había 
crecido sólo por malas razones, como 
ineficiencia y corrupción, y si la intro­
ducción de nuevas tecnologías ha obli­
gado al desplazamiento de la mano de 
obra. Lo que interesa subrayar es la doci­
lidad sindical para admitir el desempleo 
de miles de sus miembros. Claro t}Ue na­
die esperaría, a la luz de una razonada 

supresión de puestos de trabajo, que el 
gremio se empecinara en la defensa de lo 
indefendible. Pero no sabernos si era po­
sible reaccionar de otro modo que el pe­
rezoso abandono con que ha procedido 
la dirección sindical. Tal vez la percep­
ción del entorno y la necesaria extracción 
de conclusiones llevó a Guzmán Cabrera 
a ser mero observador silencioso, cuando 
no practicante activo, del desmantela­
miento de su sindicato; cuando algunos 
líderes han querido hacer una política la­
boral propia, diversa de la que instru­
menta el gobierno, se les reprime con 
celeridad y eficacia. 

Un sindicalismo así de débil tiene que 
participar, en 1991, en la negociación de 
asuntos cruciales, englobados en refor­
mas al artículo 123 constitucional y la 
Ley Federal del Trabajo o encuadrados 
en ternas aledaños, que estaban ya en 
curso. En uno y otro caso se hallan el 
proyectado acuerdo nacional sobre pro­
ductividad y el fondo de pensiones, que si 
es promisorio como idea general , encon­
trará graves escollos al convertirse en 

práctica. 
Menos mal que estos desafíos nuevos 

se levantaran sobre la solución de los vie­
jos. Pero no es así. Todavía una acción 
sindical tan rutinaria y elemental como la 
defensa de Jos salarios se reviste de gran­
des dificultades. Así se puso en evidencia 
en relación con los mínimos fijados por 
la Comisión Nacional respectiva. Los ex­
pertos del Grupo de Economistas Asocia­
dos (GEA) calculan que el aumento de 12 
por ciento que entró en vigor en noviem­
bre pasado , a la firma de la sexta etapa 
del Pacto para la Estabilidad y el Creci­
miento Económico, habrá quedado can­
celado a la mitad del término de su 
vigencia, es decir en junio del año que 
comienza. 

Incluso acciones positivas, beneficia­
doras del interés de los trabajadores, 
pueden convertirse en su contrario si las 
autoridades laborales no actúan consis­
tentemente con la intención que promo­
vió aquellas medidas. Pongamos por 
ejemplo el salario mínimo profesional 
para periodistas, que debió entrar en vi-

gor hoy. Aunque es una retribución pre­
. caria (no obstante su tamaño descomunal 
respecto de otros salarios mínimos profe­
sionales), su aplicación mejoraría la 
suerte de muchos reporteros, fo tógrafos 
y trabajadores de edición que padecen 
remuneraciones por debajo de las fija­
das. Pero su condición puede empeorar si 
se generalizan acciones corno la empren­
dida por El Sol de San Luis. A fin de no 
cubrir la nueva remuneración de 33 mil 
345 pesos al día, la empresa editorial ha 
despedido a varios trabajadores para re­
partir entre los restantes su carga laboral 
y de ese modo no incrementar el monto 
de la nómina. 

Si bien los resporteros de El Sol poto­
sino cuentan con un sindicato, es difícil 
que en el clima laboral en que vivimos sus 
promociones resulten exitosas. Para que 
lo sean se requiere una actuación de las 
autoridades ajustada a la ley, y una per­
cepción social que no aprecie co¡no imba­
tibles y normales decisiones políticas 
sobre la actividad y la organización de los 
asalariados . 


